
Tal vez tú dirás: “Pero yo no estoy tan apartado 
como el que es idólatra o anda consultando a los 
muertos”. Pues fíjate que cuando Samuel 
reprendió a Saúl por desobediente, mira lo que le 
dijo en 1Samuel 15:22-23 “22 Y Samuel dijo: ¿Se 
complace Jehová tanto en los holocaustos y 
víctimas, como en que se obedezca a las 
palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer 
es mejor que los sacrificios, y el prestar 
atención que la grosura de los carneros.
23  Porque como pecado de adivinación es la 
rebelión, y como ídolos e idolatría la 
obstinación. Por cuanto tú desechaste la 
palabra de Jehová, él también te ha desechado 
para que no seas rey”. ¡Imagínate! Dios asemeja 
a un obstinado con un idólatra, porque está 
cometiendo egolatría. Y asemeja el rebelde con 
un adivino, ya que prefiere el consejo de espíritus 
engañosos que el de Dios. 

Continuando con el pasaje de 1Samuel 28, 
pasemos al vs.19 en adelante: “19  Y Jehová 
entregará a Israel también contigo en manos 
de los filisteos; y mañana estaréis conmigo, tú 
y tus hijos; y Jehová entregará también al 
ejército de Israel en mano de los filisteos. 
20  Entonces Saúl cayó en tierra cuan grande 
era, y tuvo gran temor por las palabras de 
Samuel; y estaba sin fuerzas, porque en todo 
aquel día y aquella noche no había comido 
pan. 21  Entonces la mujer vino a Saúl, y 
viéndolo turbado en gran manera, le dijo: He 
aquí que tu sierva ha obedecido a tu voz, y he 
arriesgado mi vida, y he oído las palabras que 
tú me has dicho. 22  Te ruego, pues, que tú 
también oigas la voz de tu sierva; pondré yo 
delante de ti un bocado de pan para que 
comas, a fin de que cobres fuerzas, y sigas tu 
camino. 23  Y él rehusó diciendo: No comeré. 
Pero porfiaron con él sus siervos juntamente 
con la mujer, y él les obedeció. Se levantó, 

pues, del suelo, y se sentó sobre una cama. 
24 Y aquella mujer tenía en su casa un ternero 
engordado, el cual mató luego; y tomó harina 
y la amasó, y coció de ella panes sin levadura. 
25 Y lo trajo delante de Saúl y de sus siervos; y 
después de haber comido, se levantaron, y se 
fueron aquella noche”. 

¿Dónde se encontraba Samuel? En el lugar de los 
muertos. Se le llama Hades o Seol, y según el 
relato de Lázaro y el rico, en Lucas 16:19-31, 
había “una gran sima” o “abismo” que dividía en 
dos ese lugar. Un lugar era de tormento y el otro 
de consolación. Pero una vez que Jesús triunfa 
ante el pecado y la muerte, Él ya tiene todo el 
derecho de llevarse con Él a los suyos. Antes 
había una separación entre Dios y el hombre; 
pero una vez que Jesús murió por nosotros, el 
velo que nos separaba del lugar santísimo, que es 
figura del cielo, fue completamente rasgado; pero 
no sin antes de que Él muriera por nosotros. O 
como lo dice Hebreos 2:10 hablando de Jesús: 
“Porque convenía a aquel por cuya causa son 
todas las cosas, y por quien todas las cosas 
subsisten, que habiendo de llevar muchos 
hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones 
al autor de la salvación de ellos”. Pero en el 
caso de los que mueren sin Cristo, esperan en el 
Hades el día del juicio, y una vez sentenciados, 
son arrojados y condenados al lago de fuego. Eso 
lo puedes leer en Apocalipsis 20:11-15. 

Si tú quieres ser obediente a la voz de Dios: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

Dirección: 100 East Franklin 
Ave. Silver Spring. MD. 20901 
Teléfono: (240) 277-7678 
Horarios en Domingo: 11:15am, 
12:20pm y 6:00pm. 

YouTube: iglesiadecristoMD 

Saúl y la adivina 
de Endor. 
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La lección de hoy se encuentra en 1Samuel 
28:3-25, y estaré comentando el pasaje conforme 
lo vaya leyendo. 1Samuel 28:3 dice: “Ya Samuel 
había muerto, y todo Israel lo había lamentado, 
y le habían sepultado en Ramá, su ciudad. Y 
Saúl había arrojado de la tierra a los 
encantadores y adivinos”. El profeta Samuel, 
era el que había ungido a Saúl como primer rey 
de Israel, y Saúl había arrojado a los adivinos, 
porque al principio de su reinado era obediente a 
la voluntad de Dios. Deuteronomio 18:10-11 dice: 
“No sea hallado en ti quien haga pasar a su 
hijo o a su hija por el fuego, ni quien practique 
adivinación, ni agorero, ni sortílego, ni 
hechicero, ni encantador, ni adivino, ni mago, 
ni quien consulte a los muertos”. 

Continuando con la historia, 1Samuel 28:4 en 
adelante, dice: “4 Se juntaron, pues, los filisteos, 
y vinieron y acamparon en Sunem; y Saúl 
juntó a todo Israel, y acamparon en Gilboa. 5 Y 



cuando vio Saúl el campamento de los 
filisteos, tuvo miedo, y se turbó su corazón en 
gran manera. 6 Y consultó Saúl a Jehová; pero 
Jehová no le respondió ni por sueños, ni por 
Urim (el Urim lo usaban los sacerdotes para 
consultar a Dios), ni por profetas. 7  Entonces 
Saúl dijo a sus criados: Buscadme una mujer 
que tenga espíritu de adivinación, para que yo 
vaya a ella y por medio de ella pregunte. Y sus 
criados le respondieron: He aquí hay una 
mujer en Endor que tiene espíritu de 
adivinación. 8  Y se disfrazó Saúl, y se puso 
otros vestidos, y se fue con dos hombres, y 
vinieron a aquella mujer de noche; y él dijo: Yo 
te ruego que me adivines por el espíritu de 
adivinación, y me hagas subir a quien yo te 
dijere. 9 Y la mujer le dijo: He aquí tú sabes lo 
que Saúl ha hecho, cómo ha cortado de la 
tierra a los evocadores y a los adivinos. ¿Por 
qué, pues, pones tropiezo a mi vida, para 
hacerme morir? 10  Entonces Saúl le juró por 
Jehová, diciendo: Vive Jehová, que ningún mal 
te vendrá por esto. 11 La mujer entonces dijo: 
¿A quién te haré venir? Y él respondió: Hazme 
venir a Samuel. 12 Y viendo la mujer a Samuel, 
clamó en alta voz, y habló aquella mujer a 
Saúl, diciendo: 13 ¿Por qué me has engañado? 
pues tú eres Saúl. Y el rey le dijo: No temas. 
¿Qué has visto? Y la mujer respondió a Saúl: 
He visto dioses que suben de la tierra. 14 El le 
dijo: ¿Cuál es su forma? Y ella respondió: Un 
hombre anciano viene, cubierto de un manto. 
Saúl entonces entendió que era Samuel, y 
humillando el rostro a tierra, hizo gran 
reverencia”. Aquí me voy a detener para aclarar 
algo. Unos dicen que no era Samuel, sino un 
demonio que usurpó su identidad. Los primeros 
que dicen eso, son los Testigos de Jehová y los 
Adventistas, porque ellos creen que si el cuerpo 
de alguien está muerto, también lo está su alma. 

Pero la Biblia claramente enseña que cuando nos 
morimos, o vamos a la presencia del Señor o 
vamos a una especie de cárcel esperando el día 
del juicio. En Filipenses 1:21-23, Pablo le dice a 
los cristianos: “21  Porque para mí el vivir es 
Cristo, y el morir es ganancia. 22 Mas si el vivir 
en la carne resulta para mí en beneficio de la 
obra, no sé entonces qué escoger. 23  Porque 
de ambas cosas estoy puesto en estrecho, 
teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo 
cual es muchísimo mejor”. 

Pero volviendo a la identidad del que se apareció, 
si nos damos cuenta, el que escribió esta historia, 
es el que dice que era Samuel, en el v.12,15 y 16. 
Con esto yo no estoy queriendo decir que los 
mediums verdaderamente pueden llamar a los 
muertos; yo creo que son demonios haciéndose 
pasar por seres queridos; pero no puedo negar 
que en esta ocasión, Dios permitió que Samuel 
apareciera, para reprender una vez más a Saúl. 

Ahora bien, la razón por la que la mujer pudo 
descubrir la identidad del rey Saúl, fue porque ella 
tenía espíritu de adivinación. Recordemos que en 
el N.T., los endemoniados podían identificar a 
Jesús. Marcos 3:11 dice: “Y los espíritus 
inmundos, al verle, se postraban delante de él, 
y daban voces, diciendo: Tú eres el Hijo de 
Dios”. Así mismo, la muchacha que tenía espíritu 
de adivinación podía identificar al apóstol Pablo. 
Hechos 16:16-17 dice: “16  Aconteció que 
mientras íbamos a la oración, nos salió al 
encuentro una muchacha que tenía espíritu de 
adivinación, la cual daba gran ganancia a sus 
amos, adivinando. 17 Esta, siguiendo a Pablo y 
a nosotros, daba voces, diciendo: Estos 
hombres son siervos del Dios Altísimo, 
quienes os anuncian el camino de salvación”. 
Pero como no es bueno tener propaganda del 
maligno, tanto Jesús como Pablo los echó fuera. 

Ahora bien, la razón por la que la adivina dijo: “He 
visto dioses que suben de la tierra” es porque 
ese es el lenguaje pagano que usan las adivinas. 
Si se acuerdan, Nabucodonosor, cuando miró al 
que salvó a los que había metido al horno de 
fuego, dijo que era “semejante a hijo de los 
dioses”. Entonces, no es que existan dioses, sino 
que ese es el vocabulario que usan los paganos. 
Y cuando dice que “Saúl entonces entendió que 
era Samuel”, la palabra entendió no significa: 
supuso, asumió o pensó, sino significa que 
reconoció que sí se trataba del profeta Samuel. 

Continuemos con el pasaje de 1Samuel 28 desde 
el v.15 en adelante: “15  Y Samuel dijo a Saúl: 
¿Por qué me has inquietado haciéndome 
venir? Y Saúl respondió: Estoy muy 
angustiado, pues los filisteos pelean contra 
mí, y Dios se ha apartado de mí, y no me 
responde más, ni por medio de profetas ni por 
sueños; por esto te he llamado, para que me 
declares lo que tengo que hacer. 16 Entonces 
Samuel dijo: ¿Y para qué me preguntas a mí, si 
Jehová se ha apartado de ti y es tu enemigo? 
17 Jehová te ha hecho como dijo por medio de 
mí; pues Jehová ha quitado el reino de tu 
mano, y lo ha dado a tu compañero, David. 
18 Como tú no obedeciste a la voz de Jehová, 
ni cumpliste el ardor de su ira contra Amalec, 
por eso Jehová te ha hecho esto hoy. Me voy a 
detener aquí para hacer una aplicación para 
nosotros. Cuando sientas que Dios se ha 
apartado de ti, examínate y preguntarte por qué. 
¿Se trata de un simple sentimiento, o hay razón 
válida para que Dios se aparte de ti? A veces 
creemos que Dios no está con nosotros porque 
las cosas nos salen mal, pero eso no es 
necesariamente cierto; pero si tú verdaderamente 
andas por mal camino, desobedeciendo la voz de 
Dios, entonces arrepiéntete y acércate a Él.


